
El aumento de los niveles de práctica deportiva, que se viene
dando en la población española desde los años 70 del Siglo XX
(CIS, 2010; García Ferrando, 2006), es una muestra de la progre-
siva incorporación del deporte en los llamados hábitos de vida
saludables; no obstante, el grado de penetración social de esta
práctica y la frecuencia con que se ha integrado en la vida coti-
diana está lejos de lo deseable, tanto por razones sociodemográ-
ficas como de salud física y psíquica. A este respecto, en uno de
los trabajos más recientes sobre los niveles de actividad física y
deporte encargado por la Comisión Europea en 2009 (European
Commission, 2010), se encuentra que la proporción de personas
de 15 y más años que hacían deporte al menos un día a la semana,
llega al 65%. En general, estos niveles han sido interpretados
como una constatación de la poca actividad física de los europeos
tendencia que aumenta con la edad y entre las mujeres.

Por lo que se refiere a la población española, en el mencio-
nado estudio de la Comisión Europea (ídem), el porcentaje se
queda en el 39%; y estudios realizados exclusivamente en el te-
rritorio español describen porcentajes similares. En concreto,
según las encuestas nacionales de 2005 y 2010, los/as
españoles/as entre 15 y 65 años que practican uno o más deportes,
son, respectivamente, el 40% y el 43% (CIS, 2010; García Fe-
rrando, 2006). Pero si los niveles de inactividad física superan a
los de actividad física, al ampliar la muestra hasta los 74 años,
los porcentajes de hombres y mujeres que practican actividades
deportivas bajan al 37% y al 43%. Cifras similares las han obte-

nido Moscoso y Moyano (2009), con una muestra representativa
de España de 2.018 personas de entre 16 y 79 años, obtenida me-
diante entrevista telefónica asistida por ordenador; en este caso,
el porcentaje de actividad física se queda en el 36,7%. Por lo que
se refiere a la cantidad de mujeres que realizan actividades de-
portivas, esta proporción es muy inferior a la de los hombres
(García Ferrando, 2006): en el grupo de entre 15 y 65 años prac-
tican deporte un 30% de mujeres (frente al un 45% de hombres). 

El interés por generalizar el hábito de la actividad físico-de-
portiva se fundamenta en los beneficios físicos y psíquicos de
dicha actividad; la necesidad de compensar los inconvenientes de
la inactividad, la monotonía y los sobreesfuerzos físicos y psíqui-
cos, o los problemas de salud física y psíquica que ocasiona, a
medio y largo plazo, un estilo de vida sedentario (entre los más
frecuentes: disfunciones cardiovasculares, obesidad, osteoporosis,
diabetes, ansiedad, depresión u otros estados de ánimo poco sa-
ludables). Pero la actividad físico-deportiva es especialmente be-
neficiosa para las mujeres, en el sentido de que éstas sufren más
de enfermedades que pueden ser prevenidas, contrarrestadas y
contenidas con la actividad físico-deportiva (p.e., artritis, diabetes
tipo 2, osteoporosis, cálculos biliares y trastornos de alimenta-
ción, cáncer pulmonar, síndrome de intestino irritable o enferme-
dades hepáticas: Blair, LaMonte y Nichaman, 2004; Bauman,
Sallis, Dzewaltowski y Owen, 2002; Duncan, Hall, Wilson y
Jenny, 2010; Kahn, Ramsey, Brownson, Heath, Howze, Powell,
Stone, Rajab y Corso, 2002). 
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La actividad físico-deportiva la recomiendan y promueven
desde médicos a psicólogos, pasando por las instituciones públi-
cas o privadas, locales, estatales o internacionales (a título de
ejemplo, y entre otros: Balaguer y Castillo, 2002; Castillo, Bala-
guer y García-Merita, 2007; Dishman, Motl, Saunders, Felton,
Ward, Dowda y Pate, 2004; Jones, Ainsworth, Croft, Macera,
Lloyd y Yusuf, 1998; King y Sallis, 2009; Pedersen, Heitmann,
Schnohr y Grønbaek, 2008; Ramos, Ponce de León y Sanz, 2010;
Rodgers, Hall, Duncan, Pearson y Milne, 2010; Sanz, Ponce de
León y Valdemoros, 2012). Ahora bien, los resultados de estas
promociones, además de ser complejos de análisis, tienen unos
efectos más bien limitados, y pocas veces se hacen estudios de
seguimiento que incluyan las tres medidas básicas del ejercicio
físico (es decir, la frecuencia, la intensidad y la duración: Duncan
et al., 2010) y las razones que contribuyen al inicio y/o manteni-
miento de la actividad físico-deportiva. Por estas razones, sigue
siendo importante conocer el papel de los aspectos que influyen
y/o se asocian en el hábito de la actividad físico-deportiva (World
Health Organization —WHO—, 2009). 

Como se ha apuntado, el colectivo de las mujeres es el más
afectado por la inactividad física y, paralelamente, es el que pu-
diera disfrutar de más beneficios específicos derivados de la prác-
tica deportiva. Todo ello hace que sea especialmente interesante
conocer los factores que se asocian o favorecen la actividad de-
portiva en las mujeres. A este respecto, los estudios sobre los fac-
tores que influyen en la práctica deportiva de las mismas han
analizado aspectos muy particulares, entre éstos: la influencia
del/la entrenador/a, el gusto por el deporte, el nivel de estudios o
la posición social.

Por lo que se refiere a la influencia de las personas del entorno,
los análisis coinciden en que la socialización y el hecho de que el
padre o la madre practiquen deporte estimula la práctica físico de-
portiva de los/as hijos/as (Castillo, Balaguer, Duda y García-Me-
rita, 2004; García Ferrando, 2001, 2006; Moscoso y Moyano,
2009). Estos trabajos se centran en el papel que han ejercido los
progenitores como modelos que luego pueden ser seguidos por los
hijos; ahora bien, esta influencia parece ser mayor cuando las per-
sonas perciben un apoyo por parte de sus progenitores, y todavía
más intensa cuando son las mujeres las reciben apoyo de la familia,
la madre u otros significativos. Además de la familia, los amigos
y el médico también ejercen una influencia positiva sobre la acti-
vidad física (Azar, Ball, Salmon y Cleland, 2010; Leslie, Owen,
Salmon, Bauman, Sallis y Lo, 1999; Sallis y Owen, 1998; Ståhl,
Rütten, Nutbeam, Bauman, Kannas, Abel, Lüschen, Díaz, Rodrí-
guez, Vinck y van der Zee, 2001; Steptoe, Wardle, Fuller, Holte,
Justo, Sanderman, y Wichstrom, 1997; Wilson y Dolman, 2009).
Sobre esta influencia de las personas próximas a la mujer, cabe en-
tender que puede hacerse efectiva de manera diversa, destacando
la observación de personas físicamente activas y el apoyo expre-
sado a través del hecho de animar o no para la práctica de activi-
dades deportivas (Wold, Oygard, Eder, Smith, 1994; Taylor,
Barnowski y Sallis, 1994). 

En síntesis: la situación de la práctica deportiva de las mujeres
en España; el hecho de que esta práctica constituye una de las ac-
tividades que caracterizan el estilo de vida saludable; que dicho
estilo de vida se adquiere a través del aprendizaje de determinados
comportamientos saludables dentro de un contexto social (Wold,
1989); y, que en este aprendizaje es fundamental la influencia que
ejercen —desde el nacimiento hasta el deceso— los agentes de so-
cialización, el propósito del estudio que presentamos es conocer
la influencia ejercida por personas del entorno psicosocial en la
práctica deportiva en una muestra de mujeres de distintas edades
residentes en España.  

Método

Participantes
Las mujeres que han formado parte del estudio fueron selec-

cionadas de un panel online según afijación proporcional por cuo-
tas de edad; cumplido este requisito, se hizo una pregunta filtro
cuyo objetivo ha sido seleccionar sólo aquéllas que practicasen
deporte al menos una vez por semana. Para la distribución por
edades, se siguieron los datos del padrón de habitantes de España
a fecha 01/01/2009 (INE, 2010) distinguiendo tres grupos: 15-
29, 30-49 y 50-64 años, división realizada en aras de distinguir
entre jóvenes, adultas y mujeres mayores. En el momento de re-
coger la información, el panel utilizado tenía 2.033 integrantes
que cumplían con los requisitos de sexo y edad requeridos para
el estudio. La muestra definitiva la han conformado 636 mujeres
(para un nivel de confianza del 95% y un margen de error del
3.89%), siendo la distribución por edades: 15-29 años (n = 166;
26.1%), 30-49 años (n = 311; 48,9%) y 50-64 años (n = 159;
25.0%); con una M = 38.36 años y una DE = 11.51 en el conjunto
de la muestra.

Material
El material de medida empleado ha sido un cuestionario de

preguntas cerradas sobre la práctica de actividades físico-depor-
tivas y el apoyo psicosocial de los otros significativos (padre,
madre, hermano/a, mejor amigo/a y compañeros/as de trabajo).
Para su elaboración se ha seguido el Inventario de Conductas de
Salud (ICS; Wold, Aarö y Smith, 1994 —en versión de Balaguer,
2000). Específicamente, con respecto a la práctica, se ha consi-
derado el número de días a la semana que se realiza alguna acti-
vidad físico-deportiva (desde un día hasta siete); por lo que se
refiere al comportamiento de las personas del entorno, para cada
una de ellas, se han distinguido cinco posibilidades: practicar de-
porte y animar practicarlo; practicar y no animar; animar y no
practicar; ni animar ni practicar; o bien, que la participante no
contara con la persona en cuestión. Es decir, se han combinado
la conducta deportiva o no de las personas del entorno con la ac-
titud pro-deportiva o no hacia las mujeres encuestadas. 

Procedimiento
La puesta en práctica del estudio se ha llevado a cabo en dos

etapas. En primer lugar, el equipo investigador seleccionó el
contenido y el diseño de las preguntas del cuestionario (enunciado
y opciones de respuesta); posteriormente, se trabajó con el
personal técnico especializado para que introdujera los ítemes en
el software con el formato que visualizarían las participantes. A
objeto de prevenir pérdidas de datos que invalidaran la infor -
mación suministrada, el cuestionario se programó de manera que,
para cumplimentarlo, fuera necesario contestar a cada una de sus
preguntas; en otras palabras, únicamente se podía avanzar si se
había respondido a la cuestión previa mostrada en pantalla (en
caso contrario, un aviso recordaba esta condición). Las categorías
de respuesta de cada pregunta eran visibles en una misma pantalla,
para evitar tener que hacer desplazamientos por la misma (una
revisión de las ventajas de este diseño en Suárez, García y Álvarez,
2008). Una vez programado el cuestionario, se envió por correo
electrónico (mediante un enlace específico) a investigadores/as
externos/as al estudio. Tras estudiar las valoraciones de los/as
evaluadores/as, el equipo investigador precisó los ajustes
necesarios y el personal de soporte informático revisó la
secuenciación y presentación del mismo. 
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Por lo que se refiere al comportamiento deportivo o pro-de-
portivo de las personas del entorno de las mujeres de la muestra,
éste es diverso (Tabla 3). En el caso del padre y de la madre, la
tendencia más frecuente es no practicar deporte ni animar a la hija
a que lo haga: en cifras, se comportan de esta forma el 35.3% de
las madres y el 42.8% de los padres. Una tendencia opuesta se ob-

serva en hermanos/as, mejores amigos/as y compañeros/as de tra-
bajo; en estos casos, lo más frecuente es practicar actividades fí-
sico-deportivas e instarlas a hacerlo. En concreto, el 37.3% de las
mujeres afirma que esto ocurre con su/s hermanos/as; el 48.4%,
observa este comportamiento en su mejor amigo/a y el 35.5% ad-
vierte esta manera de proceder en sus compañeros/as de trabajo. 
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Al combinar la presencia de estas personas con la edad de las
participantes (Tabla 2), se observan asociaciones significativas
en el caso de padre y madre; como cabe esperar, a medida que
aumenta la edad de las participantes, disminuye la presencia de

progenitores. En cambio, la presencia de hermano/as, mejores
amigos/as y compañeros/as de trabajo es independiente de los
años que se tengan. 

Verificada la última programación del cuestionario, a las mu-
jeres participantes se les envió un mensaje de correo electrónico
invitándolas a formar parte del estudio, con un enlace directo al
instrumento (vínculo único y al que no se podía volver una vez
enviadas las respuestas). El acceso a las preguntas se estableció
entre los días 20 de enero y 4 de febrero de 2010. La invitación
se dirigió a las integrantes del panel que cumplían con el requisito
de edad establecido, siendo descartados los casos que —tras res-
ponder a la pregunta filtro— no tenían una dedicación a la prác-
tica deportiva de al menos una vez por semana. Las cuotas de
participación requeridas se cumplieron un día antes de la fecha
límite para poder acceder al instrumento (esto es, el 3 de febrero
de 2010).

Análisis de datos
Para el procesamiento de los datos obtenidos, se han consi-

derado como variables independientes la edad de las participantes
y las influencias de las personas del entorno que pueden favorecer
la práctica de actividades físico-deportivas (padre, madre, her-
mano/a, mejor amigo/a y compañeros/as de trabajo). Como va-

riable dependiente, se ha tratado la dedicación a dicha práctica,
definida operacionalmente como el número de días por semana
en que se lleva a cabo la actividad; así, se distinguen tres niveles
de práctica: baja (1 ó 2 días), moderada (3 ó 4 días) y alta (5 a 7
días). Las asociaciones entre variables independientes, y entre
éstas y la variable dependiente, se han analizado con la prueba de
Chi cuadrado de Pearson. 

Resultados

Influencias presentes en el entorno y su relación con la práctica
deportiva de las participantes

Con respecto a la presencia de personas en el entorno de las
mujeres encuestadas, casi la totalidad de la muestra —un
95.6%— afirmó tener un/a mejor amigo/a; el 88.5% dijo tener
compañeros/as de trabajo; y, cercana a esta proporción, un 88.8%
manifestó tener un/a hermano/a. Por lo que se refiere a los pro-
genitores, el 84.6% de las participantes aseguró tener madre y el
70.9%, padre. 

Influencias presentes en el Sí No
entorno n % n %
Padre 451 70.9 185 29.1
Madre 538 84.6 98 15.4
Hermano/a 565 88.8 71 11.2
Mejor amigo/a 608 95.6 28 4.4
Compañeros/as de trabajo 563 88.5 73 11.5
Tabla 1. Porcentaje de participantes según influencias presentes en el entorno
(N = 636).

Grupos de edad
Influencias presentes en el 15-29 30-49 50-64
entorno (n = 166) (n = 311) (n = 159)

n % n % n % χ2 p
Padre (n = 451) 153 92.2 242 77.8 56 35.2 141.74 .00
Madre (n = 538) 159 95.8 287 92.3 92 57.9 117.22 .00
Hermano/a (n = 565) 146 88.0 284 91.3 135 84.9 4.54 .10
Mejor amigo/a (n = 608) 158 95.2 300 96.5 150 94.3 1.22 .54
Compañeros/as de trabajo (n = 563) 150 90.4 276 88.7 137 86.2 1.43 .48

Tabla 2. Porcentaje de participantes según edad e influencias presentes en el entorno (N = 636).
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Del conjunto de influencias consideradas, el comportamiento
con respecto al deporte del/a mejor amigo/a se asocia significati-
vamente a la edad de las mujeres encuestadas (Tabla 4). Así, el/la
mejor amigo/a de las mujeres encuestadas predominantemente
practica deporte y anima a hacerlo, incrementándose esta tenden-
cia en los grupos de más edad (χ2 = 13.55; p < .03). Específica-
mente, afirman tener un/a amigo/a que se comporta de este modo

el 45.8% de las mujeres entre 15 y 29 años, y el 57.0% de las mu-
jeres entre 30-49 y entre 50-64 años. Al analizar la actitud hacia
el deporte de la mujer encuestada y la práctica deportiva del mejor
amigo/a, otro dato a destacar es la oscilación en los porcentajes
de quienes animan y no practican deporte, este referente de
amigo/a lo tienen el 11.1% de las mujeres de entre 15-29 años, el
4.9% de entre 30-49 años y el 10.4% de entre 50-64 años.

Influencias presentes en el Practica y anima Practica y no Anima y no Ni anima ni NS
entorno anima practica practica

n % n % n % n % n %
Padre (n = 451) 97 21.5 70 11.0 61 13.5 193 42.8 30 6.7
Madre (n = 538) 146 27.1 56 10.4 107 19.7 190 35.3 39 7.2
Hermano/a (n = 565) 211 37.3 138 24.4 25 4.4 126 22.3 65 11.5
Mejor amigo/a (n = 608) 294 48.4 104 17.1 43 7.1 103 16.9 64 10.5
Compañeros/as de trabajo (n = 563) 200 35.5 139 24.7 9 1.6 63 11.2 152 27.0

Tabla 3. Influencias presentes en el entorno según su relación con la práctica deportiva de las participantes (N = 636).

Grupos de edad
Influencias del entorno 15-29 30-49 50-64

n % n % n % χ2 p
Padre (n = 421)

Practica y anima 34 23.3 54 24.3 9 17.0
Practica y no anima 24 16.4 40 18.0 6 11.3
Anima y no practica 29 19.9 26 11.7 6 11.3
Ni anima ni practica 59 40.4 102 45.9 32 60.4 10.00 .12

Madre (n = 499)
Practica y anima 45 30.2 84 31.3 17 20.7
Practica y no anima 16 10.7 34 12.7 6 7.3
Anima y no practica 37 24.8 53 19.8 17 20.7
Ni anima ni practica 51 34.2 97 36.2 42 51.2 9.85 .13

Hermano/a (n = 500)
Practica y anima 55 42.3 106 41.2 50 44.2
Practica y no anima 34 26.2 76 29.6 28 24.8
Anima y no practica 4 3.1 13 5.1 8 7.1
Ni anima ni practica 37 28.5 62 24.1 27 23.9 3.63 .72

Mejor amigo/a (n = 544)
Practica y anima 66 45.8 151 57.0 77 57.0
Practica y no anima 26 18.1 52 19.6 26 19.3
Anima y no practica 16 11.1 13 4.9 14 10.4
Ni anima ni practica 36 25.0 49 18.5 18 13.3 13.55 .03

Compañeros/as de trabajo (n = 411)
Practica y anima 56 50.0 98 48.3 46 47.9
Practica y no anima 36 32.1 73 36.0 30 31.3
Anima y no practica 4 3.6 3 1.5 2 2.1
Ni anima ni practica 16 14.3 29 14.3 18 18.8 3.02 .80

Nota. Los valores de n excluyen tanto las participantes que carecían de la influencia correspondiente, como a quienes no sabían.

Tabla 4. Influencias presentes en el entorno según su relación con la práctica deportiva y la edad de las participantes (N = 636).



La frecuencia de la práctica deportiva también se encuentra
asociada a las influencias del padre, el/a mejor amigo/a y los/as
compañeros/as de trabajo (Tabla 6). 

Los resultados significativos (χ2 = 12.47; p < .05), que se ob-
tuvieron al asociar el comportamiento del padre con respecto a la
práctica deportiva de su hija y la frecuencia de dicha actividad
por parte de ésta, permiten destacar dos tendencias. Primero, entre
quienes siguen una práctica deportiva moderada (3 ó 4 días a la
semana) aparece la mayor proporción de mujeres con un padre
que hace deporte y anima a su hija en este sentido (25.5%); se
añade a este grupo de práctica moderada, el 22.1% de mujeres
que tiene un padre que hace deporte, aunque no anima a sus hijas
a ello. Es decir, entre las mujeres que practican deporte modera-
damente, un 47.6% tiene un padre que hace deporte.

La segunda tendencia a resaltar se observa en las mujeres con
una frecuencia de práctica deportiva alta (5 a 7 días a la semana):
el 68.7% de las mujeres tienen un padre que no practica deporte.
Para más detalle, de este 68.7%, el 21.2% tiene un padre que no
practica y anima y el 47.5%, un padre que ni practica ni anima.
En este mismo grupo de frecuencia alta, se advierte que el 31.3%
de los padres practican deporte (el 20.2% hace y anima y el 11.1%

hace y no anima). En síntesis, entre las mujeres con una frecuen-
cia de actividad deportiva alta, predominan las que tienen padres
que no hacen ni animan a hacer deporte.

En el caso del/la mejor amigo/a (χ2 = 11.96; p < .06), la pro-
porción de éstos/as que practica deporte y anima a las participan-
tes a hacerlo se mantiene constante en las tres frecuencias de
actividad deportiva: el 54.1% en la baja; el 53.2% en la moderada
y 55.3% en la frecuencia alta. No obstante, en las frecuencias de
actividad deportiva moderada y alta, se observa una mayor pro-
porción de amigos/as que practican deporte y no animan a ello;
los porcentajes son: un 22.2% de mujeres con práctica moderada
y un 22% con práctica alta.

Por lo que se refiere a los/as compañeros/as de trabajo (χ2 =
13.11; p < .04), éstos/as mayoritariamente practican deporte (ani-
men o no a las encuestadas). Entre las participantes con una prác-
tica deportiva baja, los/as compañeros/as de trabajo que realizan
actividades físico-deportivas llega al 84.9% (un 48.4% practica
y anima; un 36.5% practica y no anima); y, en el caso de las mu-
jeres con práctica moderada, el 86.4% (un 52.2% practicando y
animando; un 34.2% practicando sin animar). El apoyo de los
compañeros de trabajo baja en el grupo de mujeres que realizan
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En el caso del padre y de la madre, las asociaciones con la
edad de las participantes no resultaron significativas. No obstante,
respecto al comportamiento pro-deportivo del padre de la mujer
que practica deporte, destaca que entre los 15-29 y los 30-49 años,
alrededor de un 24% de padres hace deporte y anima a sus hijas
a dicha práctica, y cerca de un 18% practica deporte sin animar a
sus hijas. Un caso más particular es el de los padres de las mujeres
más jóvenes (15-29 años); en este grupo se encuentra que el
19.9% de los padres no practican deporte pero animan a sus hijas
a hacerlo (en los otros dos grupos de edad este porcentaje se sitúa
alrededor de un 11%). Por lo que se refiere a la madre, ésta tiende
a no practicar deporte ni animar a las hijas a hacerlo; específica-
mente, entre los 15 y los 29 años esto ocurre en el 34.2% de las
encuestadas, entre los 30 y los 49 años, al 36.2% y entre los 50 y
los 64 años, al 51.2%. Por lo que respecta a las madres que prac-
tican deporte y animan a sus hijas a ello, se obtuvieron propor-
ciones de 30.2%, 31.3% y 20.7% en las participantes entre 15-29,
30-49 y 50-64 años respectivamente. A pesar de la ausencia de
asociaciones significativas mencionada, cabe señalar que, para
las 392 participantes que tenían padre y madre, las asociaciones
entre el comportamiento de ambos sí fue significativa (χ2 =
277.13; p < .00 —datos no tabulados); esto es, aún cuando el
comportamiento de cada progenitor no estuvo asociado a la edad
de las participantes, entre padre y madre si hubo una tendencia
consistente con respecto a practicar (o no) actividad física y/o ani-
mar (o no) a sus hijas a dicha práctica.

Dedicación a la práctica deportiva. Sus relaciones con la edad e
influencias del entorno

La frecuencia semanal de práctica deportiva de las
participantes es baja en la mayoría de los casos, ya que el 40.9%
de las mujeres practica deporte 1 ó 2 días a la semana. La práctica
moderada de actividad deportiva —esto es, 3 ó 4 días a la
semana—, es realizada por el 34,7% de las mujeres. Finalmente,
una frecuencia alta de actividad deportiva es la que registra por -
centajes más bajos; en este caso, no se llega a una cuarta parte de
las mujeres que practican deporte (24.4%) entre 5 y 7 días por
semana. 

La asociación entre los distintos niveles de dedicación al de-
porte y los tres grupos de edad considerados es significativa (χ2 =
11.02; p < .02). Como puede observarse en la Tabla 5, la dedica-
ción baja es la tendencia predominante entre quienes tienen 15-
29 y 30-49 años (respectivamente, el 49.4% y el 39.9%). A
diferencia de estos dos grupos, las mujeres de entre 50-64 años
no se inclinan decididamente por una de las tres frecuencias de
actividad deportiva semanal; así, el 34.0% practica deporte con
una frecuencia baja; el 35.2%, regular; y el 30.8%, alta. A pesar
de que en este grupo de mujeres con más edad no existe una fre-
cuencia semanal de práctica deportiva que sobresalga especial-
mente, nótese que en las mujeres entre 50 y 64 años se observa
la mayor proporción de mujeres cuya dedicación a la actividad
deportiva es alta —porcentaje que, en la totalidad de la muestra,
corresponde al 24.4% mencionado en párrafos precedentes.

Edad
Nivel de práctica 15-29 30-49 50-64
deportiva (n = 166) (n = 311) (n = 159)

n % n % n % χ2 p
Baja (1-2 días) 82 49.4 124 39.9 54 34.0 11.02 .02
Moderada (3-4 días) 55 33.1 110 35.4 56 35.2
Alta (5-7 días) 29 17.5 77 24.8 49 30.8

Tabla 5. Porcentaje de participantes según edad y práctica deportiva (N = 636).



Discusión

Los datos obtenidos complementan hallazgos de investiga-
ciones precedentes y, paralelamente, sugieren nuevos aspectos a
tener en cuenta al investigar la socialización de las mujeres en la
práctica de actividades deportivas. Específicamente, los resulta-
dos obtenidos con esta investigación muestran que las mujeres
que declaran hacer actividad físico-deportiva, hacen esta activi-
dad con una frecuencia predominantemente baja (1-2 días a la se-
mana). Una valoración más detenida de estos resultados permite
observar que, justamente cuando las mujeres están en una etapa
más activa de su ciclo vital (15-29 años) y la más decisiva para
prevenir problemas de salud (30-49 años), predominan niveles
bajos de actividad física; en cambio, es en las mujeres de entre
50 y 64 años —cuando la actividad física de la mujer, fundamen-
talmente, ayuda a mantener la salud—, cuando se registra la

mayor frecuencia de actividad físico-deportiva alta (de 5 a 7 días
a la semana). Así pues, si bien parece importante atender y pro-
mover la actividad físico-deportiva entre la mayoría de mujeres
inactivas en España (García Ferrando, 2006); ya sea para contra-
rrestar, prevenir o contener problemas de salud física y psíquica,
también es importante trabajar para que las mujeres ya iniciadas
en este tipo de actividades las conviertan en un hábito que alcance
una frecuencia óptima.

En relación con el rol de los padres y la práctica deportiva de
sus descendientes, es interesante destacar que, tal como han apun-
tado otros estudios (p.e., García Ferrando, 2001, 2005; Moscoso
y Moyano, 2009; Sanz et al., 2012), el referente deportivo de los
progenitores es importante; nuestros resultados, además, permiten
precisar y ampliar algunos de los hallazgos previos. En concreto,
es interesante advertir que entre las mujeres que realizan actividad
física de forma moderada, un 52.3% tiene un padre que no prac-
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actividades físico-deportivas con una frecuencia alta; en este caso,
la proporción de compañeros/as de trabajo que hacen deporte se

queda en el 71.5% (un 42.9% practica y anima; el restante 28.6%
practica y no anima).

Niveles de práctica deportiva
Influencias del entorno Baja / 1-2 días Moderada / 3-4 días Alta / 5-7 días

n % n % n % χ2 p
Padre (n = 421)

Practica y anima 39 22.5 38 25.5 20 20.2
Practica y no anima 26 15.0 33 22.1 11 11.1
Anima y no practica 27 15.6 13 8.7 21 21.2
Ni anima ni practica 81 46.8 65 43.6 47 47.5 12.47 .05

Madre (n = 499)
Practica y anima 59 29.1 55 30.9 32 27.1
Practica y no anima 18 8.9 26 14.6 12 10.2
Anima y no practica 49 24.1 29 16.3 29 24.6
Ni anima ni practica 77 37.9 68 38.2 45 38.1 6.72 .34

Hermano/a (n = 500)
Practica y anima 85 42.7 74 41.8 52 41.9
Practica y no anima 58 29.1 49 27.7 31 25.0
Anima y no practica 10 5,0 9 5.1 6 4,8
Ni anima ni practica 46 23.1 45 25.7 35 28.2 1.30 .97

Mejor amigo/a (n = 544)
Practica y anima 113 54.1 108 53.2 73 55.3
Practica y no anima 30 14.4 45 22.2 29 22.0
Anima y no practica 25 12.0 13 6.4 5 3.8
Ni anima ni practica 41 19.6 37 18.2 25 18.9 11.96 .06

Compañeros/as de trabajo (n = 411)
Practica y anima 77 48.4 84 52,2 39 42,9
Practica y no anima 58 36.5 55 34.2 26 28.6
Anima y no practica 3 1.9 1 0.6 5 5.5
Ni anima ni practica 21 13.2 21 13.0 21 23.1 13.11 .04

Nota. Los valores de N excluyen tanto las participantes que carecían de la influencia correspondiente, como a quienes no sabían.

Tabla 6. Influencias presentes en el entorno según su relación con la práctica deportiva y la dedicación semanal de las participantes
(N = 636).



tica esta actividad; y entre las presentan una frecuencia alta, un
68.7% tiene un padre que no hace deporte (valores que se obtie-
nen al sumar los porcentajes correspondientes a las categorías
“Anima y no practica” y Ni anima ni practica” de la Tabla 6). Así
pues, estos resultados invitan a reflexionar sobre si el papel del
padre, por encima de unos niveles de implicación deportiva de la
mujer, es influyente (al menos de manera no reactiva). También
llevan a este tipo de reflexiones los resultados acerca de la in-
fluencia de la madre. 

Un dato que complementa este análisis de las influencias so-
ciales en la práctica deportiva es el correspondiente a el/la mejor
amigo/a. Éste/a suele practicar deporte y animar a hacerlo, ten-
dencia que se acentúa en las participantes de 30 y más años. Es
este caso, parece que la mujer tiene un apoyo por parte del/la
mejor amigo/a que aumenta con la edad.

Frente a la idea que si los progenitores realizan o no activida-
des deportivas, sus descendientes serán más proclives a incorporar
este tipo de actividades en su estilo de vida, el presente trabajo
sobre la práctica deportiva de las mujeres en España y la actitud
pro-deportiva o no de personas de su entorno, permite advertir que
los niveles de práctica de las mujeres que realizan actividades de-
portivas están asociados significativamente a la influencia de ami-
gos/as y compañeros/as de trabajo, que no por la influencia de
padre, madre o hermanos/as. En consecuencia, los modelos de-
portivos o no y la actitud proactiva o no de las personas próximas
en relación con la frecuencia con que se practica deporte, pueden
orientar respecto a los aspectos más  influyentes que deben consi-
derar las políticas de promoción de la actividad física y el deporte.
En este sentido, cabe advertir que las mujeres de mediana edad
que tienen incorporado el hábito deportivo, son mujeres que en su
juventud —por los modelos educativos de su contexto histórico-
cultural—, apenas recibieron una educación física y no fueron so-
cializadas para la práctica físico-deportiva; antes bien, fueron
instruidas en estereotipos y prejuicios negativos hacia la actividad
físico deportiva (Mosquera y Puig, 2002; Vidal y Vidal, 2008).

Así las cosas, en la agenda futura de este tema debe analizarse
si entre una u otra dedicación influyen condicionantes más exter-
nos (el apoyo percibido y/o recibido del entorno) o más internos
(creencias, motivos u opiniones sobre la importancia de la prác-
tica deportiva) —véase, Codina y Pestana (2010). Se trataría,
pues, de precisar los factores que, en cada momento del ciclo
vital, favorecen una práctica moderada y/o alta de actividades fí-
sico-deportivas, lo que conduciría a programas más eficientes en
la estimulación de esta práctica.  

Otra variable que puede explicar —al menos en parte— la
baja frecuencia de actividad deportiva (especialmente entre las
mujeres más jóvenes), es la disposición de tiempo. Este argu-
mento, que es  utilizado por la mayoría de personas que no hacen
actividades deportivas o que las hacen con una frecuencia baja
(European Comission, 2010; García Ferrando, 2006), debería ser
analizado con más profundidad en sus valoraciones tanto subje-
tivas como objetivas. Pero además de la frecuencia, sería nece-
sario investigar la cantidad de tiempo total que se dedica al
deporte  así como la intensidad con la que se realiza la actividad
físico-deportiva (Duncan et al., 2010). Paralelamente, conside-
rando que la actividad deportiva para muchas de las mujeres com-
pite con el trabajo, el ocio o la vida familiar, el estudio del tiempo
dedicado al deporte no puede realizarse de manera aislada sino
en relación con la distribución y la valoración de los tiempos in-
vertidos en otros aspectos de la cotidianidad.

No escapa a la investigación realizada las limitaciones que
comporta haber considerado una muestra en la que se practica de-
porte. A este filtro se añade el sesgo que comporta la recogida de
la información mediante un muestreo por cuotas (Rodríguez,
1991/2001), realizado en este caso a partir de un panel online —
situación que excluye a personas no socializadas con el uso de
las nuevas tecnologías, si bien este sesgo se va superando cada
vez más (Baena, Fuster, Carbonell y Oberst, 2010; Sádaba, 2010;
Suárez et al., 2008).

Finalmente, y en aras de coadyuvar en la explicación del por
qué de la aparición de la práctica deportiva, sería interesante in-
corporar en futuras investigaciones conceptos provenientes de te-
orías generales. A título ilustrativo, piénsese en Mead
(1934/1993), que desde la teoría de las reglas y los roles, advierte
que una persona adquiere normas, valores, actitudes o hábitos de
los grupos o cultura a la que pertenece, tomándose a sí mismo
desde la perspectiva del otro. Asimismo, el aprendizaje social de
Bandura (1977/1982) resulta útil para entender cómo a partir de
la observación del modo en que los demás se comportan —así
como de sus consecuencias—, nos formamos una idea de cómo
ejecutar determinadas conductas, sirviendo esto de guía para el
propio comportamiento.

En suma, la articulación entre principios nucleares del com-
portamiento psicosocial —como la internalización de otros sig-
nificativos y el aprendizaje por modelaje—, el uso y la valoración
del tiempo y los condicionantes de la práctica deportiva, ofrecen
nuevas posibilidades para la investigación básica y aplicada orien-
tada al incremento de la práctica deportiva de las mujeres —y por
extensión, a una mejora de su salud física y psicológica. 
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ESTUDIO DE LA RELACIÓN DEL ENTORNO PSICOSOCIAL EN LA PRÁCTICA DEPORTIVA DE LA MUJER
PALABRAS CLAVE: Actividad física, Deporte, Influencias sociales, Mujeres, Salud, Apoyo.
RESUMEN: Se analiza la influencia ejercida por personas del entorno en la práctica deportiva de una muestra de 636 mujeres de España entre 15 y 64
años (M = 38.36; DE = 11.51). Como instrumento de medida se empleó un cuestionario online de preguntas cerradas sobre la práctica de actividades fí-
sico-deportivas y el apoyo psicosocial de los otros significativos (padre, madre, hermano/a, mejor amigo/a y compañeros/as de trabajo), siguiendo el In-
ventario de Conductas de Salud (ICS; Wold, Aarö y Smith, 1994 –versión de Balaguer, 2000). Los resultados obtenidos muestran una práctica deportiva
predominantemente baja (1-2 días a la semana), siendo en las mujeres entre 50-64 años en quienes se observa mayor asiduidad en dicha práctica (5-7
días). Con respecto a las influencias del entorno, se advierte que la mujer que practica deporte está más rodeada de hermanos/as, mejores amigos/as y
compañeros/as de trabajo que practican deporte –y las animan a ello–, antes que del padre y de la madre; en particular, destaca el apoyo del/la mejor
amigo/a que aumenta con la edad. Estos datos complementan hallazgos de estudios precedentes, y al tiempo sugieren nuevos aspectos investigar con
respecto a la práctica deportiva de las mujeres en España.
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ESTUDO DA RELAÇÃO DO AMBIENTE PSICOSOCIAL NA PRATICA DESPORTIVA DA MULHER
PALAVRAS-CHAVE: Actividade física, Desporto, Influências sociais, Mulheres, Saúde, Apoio.
RESUMO: Analisou-se a influência exercida por pessoas do contexto na prática desportiva de uma amostra de 636 mulheres de Espanha entre os 15 e
os 64 anos (M = 38.36; DP = 11.51). Como instrumento de medida foi aplicado um questionário online de perguntas fechadas sobre a prática de actividades
físico-desportivas e o apoio psicossocial de outros significantes (pai, mãe, irmão/a, melhor amigo/a, e companheiros/as de trabalho), seguindo o
Questionário de Comportamentos de Saúde (ICS; Wold, Aarö e Smith, 1994 –versão de Balaguer, 2000). Os resultados obtidos demonstram uma prática
desportiva predominantemente baixa (1-2 dias por semana), sendo nas mulheres entre 50-64 anos que se observa maior assiduidade na referida prática
(5-7 dias). Relativamente às influencias do contexto, adverte-se que a mulher que pratica desporto está mais rodeada de irmãos/as, melhores amigos/as
e companheiros/as de trabalho que praticam desporto –e que as incentivam a tal–, contrariamente ao pai e à mãe; em particular, destaca-se o apoio do/a
melhor amigo/a que aumenta com a idade. Estes dados complementam estudos anteriores, e sugerem novos rumos de investigação da prática desportiva
das mulheres em Espanha. 
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